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Editorial 

VERANO : MENOS MAL ERES PASAJERO 

uConsiderando la comp/(Jjidad de las decisiones humanas, 
es obvio que dificilmente la elaboración de pronósticos 
pueda ser una ciencia exacta", 

S. MIELKE. 

Uno de los grandes riesgos de la agricultura de todos los tiempos lo constituyen las veleidades climáticas. Si de por sI' fa 
elaboración de pronósticos es una acúvidad inexacta~ aplicada ésta a la agricultura bajo condiciones futuras descono~ 
cidas de clima necesariamente existirá la pasfad/dad de resultados adversos. 

Precisamente este hecho es el que estamos presenciando en fa producción de aceite de palma. Los pronósticos de prin~ 
c¡pio de año se basaron en aspectos relacíonados con el área sembrada en producción y considerando condiciones de 
clima favorables como el registrado durante 1.984. ASI pues~ se llegó a una producción estimada para 1985 de 132.226 
toneladas de aceite, de las cuales 68. 757 deber(an salir durante {os seis primeros meses del año. 

Hasta lo corndo del presente semestre nuestros pron6sticos no han resultado del todo ciertos, entre otros por dos facto­
res. En primer término, el agudo verano que impera en el pa!s ha afectado fuertemente las disponibilidades de aceite 
crudo de palma. No se trata de que no haya producción de frutos; se trata del atraso en 01 ciclo de maduración de estos 
que en lugar de permitir una adecuada distribución de la producción de aceite en el tiempo, va a generar un gran pico de 
producción entre mayo y junio V muy probablemente hacia octubre, concentrando los suministros. 

El segundo factor que ha incidido en menor escala pero no por ello deja de ser ¡mportante~ es fa acción político-subver­
siva que maneja los conflictos laborales de algunas plantaciones, llevando a éstas a e/erres parcíales yaún a cierres tota­
les, cortando el flujo de producción. 

La sumatoria de los anteriores hechos, permiten al momento ajustar hacia abajo los pronósticos iniciales de produc­
ción en 6.50/0 es decir, 4.470 toneladas menos durante el primer trimestre de 1.985. Ahora bien, de ninguna manera 
la cifra anterior implica desabastecimiento de la industria O aumento en importaciones. Las raZones a continuación~ son 
sencillas. Por un lado, se espera como anoté antes un pico de prOducción significativamente grande en los próximos 
meses que a lo mejor no sólo compense la baja actual sino hasta de pronto la supere. Esto aún sigue siendo pronóstico. 

De otra parte, cuando se hizo el balance de la producción nacional oleaginosa para el primer semestre de 1985 con el 
fin de determinar el cupo de importación de aceites y grasas~ lasestadlsticasde FEDEPALMA arrojaron 47.500 toneladas 
a importar. Sin embargo las necesidades de importación en segunda acción de parte del Ministerio de Agricultura fueron 
elevadas a 55.000 toneladas, 7.500 toneladas por encima de lo proyectado. Quiere ello decir pues que a pesar de la baja 
estacional en producción de aceite de palma ya reportada, no afectará ef abastecimiento del mercado nacional puesto 
que habla un aparente sobrecupo, lo que significa que no hay necesidad actual de hacer incrementos en importaciones. 

Todos los elementos incontrotables en el proceso de los pronósticos son Jos que lo hacen interesante especialmente 
cuando se generan expectativas creadas a partir de experiencias recientes. 

ANTONIO GUERRA DE LA ESPRIEUA 


